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“Dotados y fieles” – Pr. Jim Sprengle 

Domingo de Compromiso – 18 de octubre de 2026 

 
I. 1 Pedro 4:10 – 10 Pongan al servicio de los demás el don que cada uno ha 

recibido, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios 
II. ¿Alguna vez han dicho que sí a algo y eso se convirtió en una de las 

decisiones más importantes de su vida? 
a. Por supuesto, muchos dirán que fue aceptar una propuesta de matrimonio, 

tener hijos o quizá mudarse al otro extremo del país. 
b. Otros quizá digan que aquel “sí” parecía poca cosa al principio, pero luego 

llegó a ser una parte muy importante de sus vidas.  
i. Quizá hayan oído hablar de Herb Turetzky… quien decidió ir a un 

partido de baloncesto en 1967, cuando estudiaba en la universidad.  
ii. Resultó ser el primer partido de los New Jersey Americans… que hoy 

son los Brooklyn Nets de la NBA.  
iii. El entrenador y gerente general del equipo reconoció a Turetzky en 

las gradas, pues habían estudiado juntos, y le dijo: “¡Oye, Herb! 
¿Puedes ayudarnos a llevar la anotación del partido esta noche?”.  

iv. Turetzky respondió: “Me encantaría. Ya estoy aquí, así que ¿por qué 
no?”. Luego se sentó en una silla plegable de madera a la altura de 
la media cancha y anotó las alineaciones… lo que lo llevó a participar 
en 2206 partidos entre 1967 y 2021, a lo largo de 54 años. 

v. En un artículo de Sports Illustrated, un árbitro de la NBA lo llamó el 
“Michael Jordan de los anotadores” y una “presencia constante junto 
a la cancha”.  

vi. Así, un sencillo “sí” llevó a toda una vida de servicio significativo.1  
c. Les cuento esta historia porque sé que algunos de ustedes dijeron que sí a 

una oportunidad de servir al Señor que quizá se convirtió en toda una vida 
de servicio. 

i. Siempre que Dios, por Su gracia, nos concede tiempo, talentos o 
bienes, debemos usarlos para Su gloria y para el bienestar de 
nuestro prójimo.  

1. Ahora bien, no sé si Herb Turetzky usó su vocación para servir 
a Dios, pero sí puedo decirles que a muchas personas de la 
iglesia se les pidió una pequeña colaboración que llegó a ser 
mucho más que eso.  

ii. Quizá les pidieron ser maestros o ayudantes de la escuela dominical, 
y aceptaron una pequeña responsabilidad que los llevó a muchos 
años de servicio y de compartir a Jesús con los niños. 

iii. Tal vez sabían algo de computadoras y aceptaron ayudar en una 
junta como la de Comunicaciones (no mencionaré nombres, Mae), y 
un período de tres años en los años ochenta o noventa se extendió 
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hasta 2024… ella es como la Herb Turetzky de las juntas de 
Comunicaciones… la Michael Jordan de la comunicación. 

iv. Probablemente haya historias similares entre los ancianos de la 
iglesia, los encargados del mantenimiento, los tesoreros, los 
presidentes de la congregación y otros directivos, comités y 
ayudantes en el culto… un pequeño sí se convirtió en un servicio 
significativo, quizá para toda la vida.  

d. Esto no significa que deban servir toda la vida en un mismo puesto… el 
punto es que Dios a veces nos lleva a un servicio que nunca imaginamos 
que sería tan fructífero para la obra del Señor y tan satisfactorio para 
nosotros.  

III. La Biblia nos dice en 1 Pedro que sufriremos al usar nuestros dones. 
a. No lo dice para asustarnos, sino para que comprendamos con seriedad 

cómo Dios nos llama a servir, aun cuando eso implique sufrimiento. 
b. Sin embargo, hoy nos centramos más en servir porque Dios nos ha dado 

todo lo necesario para decirle “sí” a Él y a Su Iglesia. 
i. El que antes no conocía a Dios y lo rechazaba ahora vive para Dios, 

o, como escribe Pedro al comienzo del capítulo 4, “…ya no para las 
pasiones humanas, sino para la voluntad de Dios”. (v. 2) 

ii. Los seguidores de Cristo antes estaban perdidos y seguían sus 
pasiones y sus propios deseos, en lugar de sacrificarse por Jesús…  

iii. En cambio, debemos ser sensatos y tener dominio propio (v. 7), sin 
desperdiciar tiempo, talentos ni bienes, porque los días están 
contados hasta el regreso de nuestro Señor y Salvador… 

iv. Luego se nos anima a seguir perdonando y amando a los demás… 
usando nuestros dones para servirnos unos a otros. 

c. En aquel tiempo de agitación y de los comienzos de la Iglesia cristiana, 
Pedro ve el problema de personas pecadoras que no quieren compartir lo 
recibido de Dios, sino usarlo para satisfacer sus deseos egoístas… 

i. Un viejo dicho dice: “El mundo es una lucha sin cuartel”. Cuando 
acumulamos cada vez más y protegemos constantemente lo que 
tenemos, nuestra mirada se estrecha más y más hasta volvernos 
totalmente egoístas. 

ii. Lo he dicho antes: Lutero usó una expresión latina, incurvatus in se, 
que significa estar vuelto hacia uno mismo.  

iii. Como personas que formamos parte de la Iglesia, y también como 
Ascensión, la iglesia en este lugar, debemos cuidarnos siempre de la 
tendencia a recaer en el pecado y encerrarnos en nosotros mismos, 
en vez de dirigir nuestra mirada hacia Dios y nuestro prójimo con 
amor. 

d. Así, el Señor nos hace reconocer nuestra culpa… la Ley señala nuestras 
conductas pecaminosas… nuestro egoísmo… nuestro temor a no tener 
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suficiente (suficiente tiempo, suficientes recursos emocionales, suficiente 
dinero, suficiente talento…), y nuestra falta de confianza en que Dios nos 
dará todo lo necesario.  

i. A veces sentimos esa inquietud que provoca el Espíritu Santo… 
cuando nos piden hacer algo… y queremos decir que no porque 
estamos muy ocupados, tenemos poco dinero o nos parece que nos 
falta capacidad… pero el Espíritu Santo y la Palabra de Dios nos 
guían a hacer el sacrificio necesario.  

ii. Otras veces simplemente decimos que no… no porque sepamos que 
nuestros dones pueden aprovecharse mejor en otra parte… ni 
porque sepamos que debemos dedicar más a otras áreas… ni 
porque reconozcamos nuestras limitaciones… muchas veces 
decimos que no porque tenemos otras prioridades. 

e. Cada día tiene 1440 minutos… si restamos el tiempo para comer, dormir, 
hacer las tareas de la casa, trabajar y tantas otras cosas, casi siempre 
quedan una o dos horas libres… Y, en muchos casos, si les pidiera que 
levantaran su teléfono y me mostraran su tiempo de pantalla, serían de 
cuatro a seis horas. 

f. Como señala Pedro, cada cristiano tiene dones y talentos que Dios le ha 
dado para edificar el cuerpo de Cristo y glorificar a Dios… y quienes 
conocemos nuestros dones muchas veces no los usamos porque eso 
exige salir de nuestra zona de comodidad. 

g. Por último, es fácil insistir en los bienes y las ofrendas, pero ¿saben cuánto 
dan en promedio los cristianos en Estados Unidos? Dos por ciento… sí, la 
ofrenda promedio es de alrededor del dos por ciento… 

i. De nuevo, ¿se imaginan si cada miembro diera siquiera el cinco por 
ciento, si cada miembro dedicara una hora diaria de su tiempo 
además de venir a la iglesia los domingos, y si cada miembro usara 
los dones espirituales que Dios le ha dado? Las iglesias de todo el 
país avanzarían mucho en dar testimonio de Cristo, amar al prójimo y 
glorificar al Señor Dios. 

IV. Dios es increíblemente generoso con nosotros, y somos fieles con Sus 
dones. 
a. La semana pasada repasé las muchas maneras en que Dios satisface 

nuestras necesidades básicas y, sobre todo, las espirituales: vino a 
nosotros cuando estábamos sin esperanza y sin poder ayudarnos a 
nosotros mismos, y nos llevó a la fe. 

b. Nos lavó y purificó por el poder de nuestro Bautismo y nos llamó Sus 
hijos… y luego siguió dándonos Su Palabra, la Santa Cena y el perdón de 
los pecados a lo largo de nuestra vida.  

c. Puso en nuestra vida a padres, pastores, maestros, entrenadores y 
muchas otras personas para que pudiéramos escuchar las Buenas Nuevas 
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de la salvación por medio de Jesús y recibir ánimo en nuestros momentos 
de mayor debilidad.  

d. Permaneció a nuestro lado en los altibajos de la salud y las relaciones, en 
el quebranto y el pecado… siempre abriendo Sus brazos, como lo hace el 
Padre, y acogiéndonos en Sus brazos de perdón y vida.  

e. Jesús fue la respuesta definitiva a nuestro egoísmo, nuestro pecado, 
nuestra falta de confianza y cualquier otra cosa que pudiera impedirnos 
servir, porque, antes de ir a la cruz para pagar por nuestros pecados, dijo: 
“…Ámense unos a otros: así como Yo los he amado, también ustedes 
deben amarse unos a otros”. (Juan 13:34)  

V. La Iglesia Luterana Ascensión y sus miembros tienen mucho que ofrecer. 
a. Hemos recibido dones como personas y también como iglesia. 
b. Durante muchos años, Ascensión ha educado, realizado obra misionera, 

llevado el Evangelio a la comunidad y ofrecido a las personas la Palabra 
pura de Dios y los Sacramentos… todo porque personas que habían 
recibido toda clase de bienes estuvieron dispuestas a ser fieles.  

c. Los animo a recordar que la obra de nuestra congregación es la obra del 
Señor, y a considerar cómo pueden participar en esta gran labor y en su 
desarrollo.  

d. Dios ya nos ha dado Su mayor “sí” en Jesucristo… ¡Ahora, con todo lo que 
nos ha dado, qué alegría es decirle “sí” a Él! 

 
1 Fuente: Ben Pickman, “The Courtside Constant,” Sports Illustrated, (febrero de 2021) 


